Reunión Nº 6 de grupos de pioneros

Historia de los pioneros desde CANAPI 2005

En esta reunión queremos tomar conciencia que nuestra historia como pioneros comenzó hace ya varios años. A pesar de que cada generación está llamada a re-fundar nuevamente los pioneros de manera original, también somos herederos de una historia más amplia. No sólo hablamos de historia, sino que hablamos de incorporarnos a una corriente de vida. La historia santa, como la que creemos que viven los pioneros, es como un río al cual nos incorporamos y la misma fuerza del río nos mueve y nos lleva.

Es lo que venimos viviendo desde el CANAPI 2005. En aquella oportunidad quisimos regalarle a la Mater una corona, la que todos conocemos, hecha con nuestras espadas de pionero, de congregante y de apóstol unidas en el Santuario y sobre la tierra del Padre. Esa corona se la regalamos a María diciéndole: “En Bellavista MTA, mi espada tu corona”. Las espadas de cada pionero del país querían formar la corona de María. Así le decíamos a María que ella es Reina nuestra, Reina sobre nuestras vidas, Reina de nuestros corazones y nuestras ramas.
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El año 2007 en Concepción tuvimos nuestro ENAPI, encuentro nacional de pioneros. Ya con la corona como un símbolo nacional más, quisimos entregar esta corona a la Iglesia, en forma oficial. Con ello queríamos significar que nuestro trabajo y esfuerzo eran para la Iglesia. Nuestro gesto fue regalarle al obispo de Concepción una réplica de la corona original de la Mater. Además cada rama recibió una corona igual a la de la Mater para poder coronarla como Reina de su rama y así llegar al CANAPI 2009 con la mayor cantidad de Mater coronadas.
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El 2009 nos juntamos en Callejones para formar un ejército de congregantes-apóstoles al servicio del país. ¿Qué nos movía? Aquí tenemos que hacer lo mismo que hacía el Padre Kentenich ante los desafíos de la historia: un trabajo de fe práctica en la Divina Providencia, es decir, saber descubrir qué nos muestra y nos pide Dios y darle una respuesta. Y ¿qué quiere Dios para los pioneros en este tiempo? ¿Cuáles son las voces que nos mueven? Eran cuatro:

1. Estamos a un año de nuestro Bicentenario, en el que celebramos los 200 años de nuestra independencia, de nuestra libertad.

2. La Iglesia universal nos ha llamado a celebrar un año dedicado a San Pablo a raíz de los 2000 años de su nacimiento. Comenzó esta celebración el 29 de junio de 2008, para el día de San Pedro y San Pablo, y termina el 29 de junio de 2009. San Pablo, nuestro patrono, fue apóstol, pero también fue un guerrero de la fe, tanto porque se esforzó él mismo, como porque ayudó a otros a que lucharan mejor en sus vidas para conservar y aumentar su fe.
3. La Iglesia latinoamericana, desde el año 2007, nos está insistiendo en que debemos ser discípulos misioneros de Cristo, es decir, que tenemos que volver a vincularnos personalmente con Jesús, rezarle más, celebrar más los sacramentos, leer la Biblia, libro que contiene su vida, y ser más audaces y heroicos en trasmitir su mensaje de amor.
4. Finalmente nosotros traíamos una vida. ¿Cuál? Habíamos coronado a María el 2005 como Reina de los apóstoles en Bellavista y el 2007 le entregamos esa corona a la Iglesia en Concepción a través del obispo Ezzatti. ¿Cuál es nuestro misterio como rama nacional de pioneros? Que tenemos a María como Reina, ella es nuestra fuerza, ella es nuestro apoyo y regalo.

